
Waldemar Zipp 
Su Vida en San Antonio  

Waldemar Zipp nació en Paraguay, en 

Camburetá un pueblo cerca de Encarnación, 

pero luego se nacionalizó y se radicó en 

Posadas. en donde poseía una cantina del 

Ejercito. Cuando se les venció el contrato 

vinieron a visitar Cataratas. Don Zipp tenía 

una hermana que vivía en San Antonio motivo 

por el cual, aprovechando la oportunidad, 

fueron a visitarla. 

El marido de la hermana era dueño de un 

negocio, éste con ganas de dejar San Antonio, 

le vende el negocio. De esta manera, con 24 

años aproximadamente, la historia de 

Waldemar Zipp comienza en la ciudad de San 

Antonio.  

Allí conoce a la que futuramente sería su 

esposa Edith con quien se llevaban 15 años de diferencia, “yo me iba a la escuela 

con los sobrinos de él, nunca pensé que me iba a casar, porque nosotros éramos 

de una familia muy humilde y teníamos chacra, teníamos de todo gallinas, 

chancho, vaca, caballo, caballo lindos porque mi papá corría carrera y después 

… este… yo crecí, él tenía novia también de Posadas a quedarse con mi hermana, 

bueno jaja  yo era chica ni idea”. 

Era la época del gobierno de Juan Domingo Perón, tiempo de huelgas y nuevas 

disposiciones la creación de Maestras Flor de Ceibo en donde los que finalizaban 

5to. año podían ejercer Magisterio, así fue como Don Zipp fue perdiendo 

contacto con su novia, ya que se trasladó a Posadas a ejercer.  

Nos cuenta Edith que “pasó un tiempito yo crecí, tenía 17 años por ahí y mi 

esposo vivía con el hermano y el secretario, la mamá estaba en Posadas con las 

hijas y necesitaban este … tomaron una chica para cocinar, para ellos y había 

sido que la chica le dijo que sabía cocinar, limpiar hacer todo de la casa, pero no 

sabía y bueno ¿qué sabes hacer? ¿sabes hacer huevo frito? le decía una cosa no 

sabía, le decía otra cosa no sabía si, se hacer y fue a hacer y calentó demasiado 

el aceite puso el huevo y se prendió fuego jajaj, Waldemar dice “comimos huevo 

del infierno”; andaba la chica con la sartén en la mano y ahí entonces ellos le 

pidieron mi cuñado si podíamos cocinar para ellos. Yo no sabía andaba teniendo 

un noviecito por ahí…  un gendarme, a mi papá no le gustaba los gendarmes, 

porque eran muy terribles y  mi papa no quería saber de esa relación, por lo que  

me dijo, “nena no queres ir a Irigoyen a estar un tiempo con la tía y el tío y de 

paso te arreglas los dientes” y yo si yo quiero ir lo que menos me imaginaba era 

que me quería separar del chico; bueno me llevo a Irigoyen, antes se iba caballo 

a Irigoyen era treinta kilómetros por ahí. Bueno me fui me quedé un tiempo con la 

tía; me hallaba mucho con   mi tía, era ella y mi tío era hermano de mi mama y 
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ese tío me quería mucho porque dice que cuando yo nací el recién se había casado, 

entonces venía a visitarle a mi mamá y el me alzaba me tenía en el regazo   y dice 

que cuando no venía me agarraba fiebre le extrañaba” 

Edith primero comenzó como cocinera y que no era intención de mantener una 

relación hasta que sus hermanas comenzaron a notar ciertos comportamientos 

de celos por parte de Waldemar Zipp con respecto a un gendarme que 

galanteaba, café de por medio a Edith, por lo cual comenzaron a prestar 

atención.  

Ella recuerda que “mi hermana me decía: “vos sabes que Waldemar dice cuando 

viene y vas a tomar café con Lastreti  ¡se pone con una cara de malo! dice.  Algo 

así como diciendo ¿y esta? y yo le digo, pero yo no tengo nada con el somos 

amigos no tengo nada con él; si, pero esta celoso de vos decía mi hermana porque 

comían con ellos y yo siempre venia él y tomábamos café sentado allá.  Y bueno 

así fue pasando, pasando hasta que un día se animó cuando Lastreti se fue de 

pase.  Ahí se animó Don Waldemar a hablarme Luis le decíamos, ¡nooo como si 

vos tenes novia! le dije; “no hace mucho terminamos… hace mucho no tengo más 

nada yo” pero si vos siempre estas recibiendo carta si viene por acá; “no hace 

rato no viene más carta, porque ya no le escribo más, terminamos” dice; bueno y 

así paso y yo tenía miedo ¿viste?  noo, este como era más grande ¿no? que se yo 

uno no pensaba él era el galán del pueblo, era churro mi viejo jajaja. En el pueblo 

todas las chicas estaban interesadas, mis amigas todas, era comerciante, tenía 

auto, tenía camión, todo y yo la que menos pensé que iba a casarme con él, pasó 

un tiempito y siempre me hablaba, hasta que pasó un tiempo y antes queríamos 

ir a bailar y no teníamos quien nos lleve y entonces mi… Waldemar dice no se 

preocupe doña Emma nosotros le llevamos, yo le llevo a las chicas, le llevo y le 

traigo  y nos llevó; ¿viste esos Canadá? en eso nos llevó. Fuimos 5 kilometros 

quedaba para ir a bailar y ahí fuimos con las chicas. Tenes que bailar él era medio 

tímido así. Bueno después bailo conmigo, bailo con las otras. 

Como yo cocina todo el tiempo para ellos nos invitaron para año nuevo a ir a comer 

a Brasil Todos juntos, así que te vas a salvar de la cocina, me dijo mi esposo, eh 

mi amigo…jajaaj Waldemar. Era un club grande solo cruzábamos el puente y ya 

estábamos allá, fuimos al baile, a cenar y él dijo “bueno vayan no más ustedes 

porque yo todavía tengo que arreglarme, cambiarme, bañarme y despues me voy”. 

Bueno nos fuimos nosotros, llegamos allá y estaban bailando ya la gente ¿viste?, 

toda la mesa alrededor para cenar y ahí este alfares me dice ¿vamos a bailar 

Teresita?, ¡vamos a bailar!, nos fuimos a bailar; otra vez llega mi esposo sube las 

escaleras y Teresita Bailaaando jajjaaj, Nos fuimos nos sentamos todos y justo 

me dejaron un lugarcito al lado de él, llego las 12 todo el mundo salió a bailar,  

quedamos nosotros los dos solitos ahí sentado. Vamos a bailar le dije “no yo hoy 

no voy a bailar” me dijo “ o me decís que si o me decís que no; si me decís que no 

me voy”, me dice “me voy con el camión a pasear y quedarme por ahí en el monte” 

y ahí le digo: ¡! perooo vamos a bailar que!!, no quería decirle nada; cuando 

estábamos bailando, bailando me dice: “¿y Teresita, si o no?”; y yo “!!bueno si!!”  

año nuevo, vida nueva jajaja.” 

 

 



Puerto Iguazú, un nuevo comienzo  

La decisión de venir a vivir a Iguazú se debió a que iba a dar a luz a su hijo Neco 

y contaban con un doctor amigo en la ciudad. Así fue como Neco nació de la 

mano del Dr. Valdomiro y la Dra. Marta Schwarz. El primo de Waldemar, Frost, 

le ofreció su almacén mayorista, ya que contaba con un almacén en San Pedro, 

en ElDorado y la Matriz en Posadas. 

 

El Guaira, vapor que traía alimentos y bebidas desde Posadas a Iguazú.  Año 1965 Puerto de Iguazú Desembarco de mercaderías  

 

 Las mercaderías llegaban por barco recuerda que: “antes estaba los Ortegas, 

tenían allá abajo,  donde está la aduana ahora, por ahí había depósitos entonces 

descargaba todo del barco y cargaban ahí, después venían los camiones y 

cargaban de ahí.  Me acuerdo que cuando nos estábamos por casar se varó el 

barco, quedo varado en la costa paraguaya, desapareció el sereno y toda la 

mercadería que venía para nosotros menos mal que, los del depósito, los que nos 

vendían, nos dijeron que no nos preocupemos que iban a mandar otra vez toda la 

mercadería y esa después íbamos pagando de a poquito. Con el tiempo vino mi 

hermano que había ido a hacer la marina, estuvo 2 años allá en tierra del fuego 

y  cuando el volvió pusimos la despensa.  

Tenía dos entradas, que la gente podía entrar a buscar las cosas y poner sobre 

el mostrador, bueno después de eso estaba el furor del autoservicio, del 

supermercado y ahí nosotros hicimos el supermercado, me acuerdo que hicimos 

todas las estanterías de madera me acuerdo, mi esposo mismo porque él era 

carpintero y contrató un carpintero más.” 

Les fue tan bien a la familia de Waldemar Zipp que llegó un momento en no 

tenían más lugar en los depósitos para la cantidad de mercaderías que 

manejaban en stock.  

“En esa época se vendía mucho para Brasil, tenía un Merceditas, un camioncito 

que bajaba 4 o cinco veces al puerto de mercadería y mi esposo decía: “no mandes 

más mercaderías, no tengo más lugar”, y nos mandaron un camión de colchón, 

goma pluma y almohadas. El mercado, era nuestra casa, vivíamos en el fondo y 

arriba había 4 piecitas una de las nenas y otra de los varones y dos sobraban 

entonces metieron todo ahí los colchones hasta el techo y quedo el foco doblado, 



pero estaba apagado así que ellos no se dieron cuenta. En la otra piecita estaba 

Neco y los chicos de Mayol que venían a jugar con los míos, subieron estaban 

jugando allá arriba y prendieron la luz, dejaron prendida nadie se dio cuenta. Me 

acuerdo que yo ordene todo porque era sábado, domingo mi hermano no iba a 

estar, entonces yo ordene y limpie todo, luego me fui a lo de Doña Adelina pase 

por el fondo de mi casa, me iba a lo de Doña Adelina la Peluquera, ya que 

queríamos ir al Casino, en el Hotel Iguazú.  

Los sábados siempre íbamos, pero íbamos para divertirnos unas rato nomas, mi 

viejo llevaba 100 y yo 100 y con eso estábamos todas la noche entretenido, 

porque a mi viejo no le gustaba el juego, a mí me gustaba era hija de jugador. 

Terminó Doña Adelina de peinarme y vine para casa mi viejo estaba acostado con 

corbata con Josélo, de 2 añitos, haciendole dormir y yo abrí la puerta del ropero 

para ver mi trajecito lindo que me había comprado en Doña Panchita, grita mi 

hermana ahh se apaga la luz digo uuuhh justo ahora se apagó la luz hasta que 

venga y ahí mi hermana me grita.  “Nena…nena veni” dice “hay un corte circuito 

acá hay fuego” dice “ Vení Nena”  yo abro la puerta de mi pieza miro  hacia la 

escalera que subía y  “guaaauuuu”… caía todo así la gota de fuego como yo digo: 

“!Dios Mio! ¿qué es esto? acá pusieron fuego, no puede ser” así de repente exploto 

todo y salgo gritando y era entre el depósito y el supermercado que ella vio el 

fuego, yo  le grite a Don Rodas ( Don Rodas tenía gomería ahí al lado de casa)“Don 

Rodas! ¡Don Rodas!”... que don Rodas nada.  

Le gritaba al otro… Don Sena, tenía un 

restaurante ahí frente a nuestra casa,  yo le 

gritaba Don Sena¡! Don Sena ¡! y ahí apareció 

salgo y digo “! Dios Mio ¿qué es esto?! y abrí la 

puerta, salí de la pieza para ver que era y abro 

en el supermercado todo clarito así, era todo 

machimbre, todo se veía clarito el fuego allá 

arriba después “! hay donde está mi hijo Dios 

Mio! Neco” pensé que estaba durmiendo arriba, 

no hay nadie arriba digo no, no hay nadie 

después me acorde que estaba Neco y “ahí está 

mi hijo” y en eso dice “que se dio vuelta y le 

quemó la pared, se levantó y salió por la 

puerta. Saltó por la ventana pobrecito ¡Dios 

Mio! y ahí allá menos mal por el techo le 

agarraron allá.  Y yo digo no, no y don Sena 

entró y dijo no señora ¿que usted quiere que 

saque? porque este fuego no va a parar,  yo 

digo si vamos a apagar yo voy a prender la bomba de … teníamos sedería, la 

fábrica en el fondo, voy a prender la bomba y voy a tirar agua que como la bomba 

iba a andar si no había luz jaajajajaj, volví de allá otra vez todo medio en el oscuro    

y estaba todo de zapato de taco ya entonces me fui corriendo a buscar el 

matafuego que estaba en el depósito, cuando venía con el matafuego me caí me 

trinqué el brazo, Ay Dios Mio!! que, con el matafuego ¿qué iba a hacer? si era 

enorme y como  prendió fuego no podíamos entender que así venia el fuego de 

arriba después nos dimos cuenta que eran los colchones. 

 



  

 

 

Se quemó  todo, todo… y yo quería salvar , mis hijas estaban estudiando en Alem,  

estábamos haciendo esta casa, pero yo no quería venir a vivir acá porque yo digo 

“o dejo el supermercado o dejo mis hijos” entonces íbamos a poner un hospedaje 

acá y así yo quedaba allá con mis hijos y  este… bueno vinieron toda la gente del 

casino, Irma, Irma Vanzella tenía el cine ahí, Irma Vanzella, esa era nuestra 

diversión, ir al cine ahí; ella vio y entonces empezó con el parlante a gritar la 

pobrecita “¡se está quemando el supermercado de Don Zipp!, ¡se está quemando 

el supermercado de Don Zipp!” y gritaba pobrecita y ahí vinieron todos del casino 

con corbata todo   y  empezaron, había un arroyito ahí enfrente de casa,  ellos 

atajaron con balde, con barro no sé con qué y juntaban agua con un baldecito y 

para tirar ahí, ¡Que van a apagar! Dios Mio que desesperación. 

  

. En la foto se aprecia como los vecinos ayudaban tomando agua desde el arroyo que estaba frente a la casa. 

 

Después mi viejo se avivo,  me dice vamos a traer la garrafa de Gas para hacer 

soda, traer y poner todo en la orilla así de la pared porque ya iba a entrar fuego 

en el Depósito, entonces pusieron, abrió todas las garrafas y parecía que Dios nos 

ayudó que el viento venia de allá para acá y después puso todas las garrafas 

abiertas con el gas para hacer soda y eso llevo todo, llevaba la llama para aquel 

lado y yo quería entrar sacar algo.. nada no pude sacar y tenía toda las sabanas, 

toallas todo para acá,    para hacer acá el Hospedaje se quemó todo, cocina todo,  

hicieron todo lo que pudieron me acuerdo que a última hora mi viejo fue y saco 

toda la plata así de la caja fuerte puso adentro de unas latas de galletitas viste 

que había, de lata así y puso detrás del del asiento del camión y llevó el camión. 

Incendio del Almacén 
autoservicio Iguazú de 
la Familia Zipp.  
Este fue el primer 
incendio importante 
en la localidad y 
ocurrió antes que 
existiera el cuerpo de 
Bomberos. Año 1974. 
Calle Gustavo Eppens 

 



  

Gracias a Dios salvamos porque el escritorio estaba en el depósito entonces toda 

la plata estaba ahí.  Don Sena llevo las dos registradoras y después llevo unos 

cuantos faroles que había   colgado, llevo también en la casa y después las 

garrafas había como cien garrafas de gas en el fondo que teníamos miedo  que el 

Hotel Paraná se prenda fuego, que está ahí en el fondo, salían todos los turistas 

y llevaron todas las garrafas en frente de la farmacia y ahí Don Gutiérrez  decía 

que: “no acá no pongan porque eso puede explotar”, allá lejos no iba explotar  y 

bueno entonces llevaron todo  a la policía la Garrafa, que se yo cuantas garrafas 

porque antes vendíamos gas también.   

Mi viejo aviso porque antes era cheque, cheque, cheque que uno daba a 30 días 

a 60 días y entones aviso a todos los proveedores lo que había pasado. Muy 

buenos nuestros proveedores  dijeron no se haga problema Don Zipp nosotros le 

vamos a mandar toda la mercadería y los cheques van a pagar cuando se van 

recuperando y eso nos ayudaron mucho y ahí quedamos… yo no quería seguir 

más, tanto sacrificio perder todo… vinimos menos mal que teníamos esta casa y 

esta casa  acá estaba llena de mercaderías también, me acuerdo este lugar era 

todo, dos piezas bueno y ahí tuve que venir acá no tenía creo que puerta nada  

estaba todo con tabla así en las piezas, los baños no estaban instalados y bueno 

ahí vinimos acá, salvamos el depósito lleno de mercaderías, salvamos la 

camioneta, dos camiones  que teníamos y… pero ¿para empezar edificar otra vez? 

y venían todos los empleados el domingo. En casa todos amontonados acá, pero 

todos nos ayudaron, Don Schereiner en seguida me dio colchón, me dio todo, 

heladera, cocina todo, Doña Panchita me dio ropa, para todos los que Vivian 

conmigo, porque tenía sobrino, sobrina,  Maciel el que tiene El Sol    todos estaban 

conmigo mis hermanos, este es hermano de la segunda remesa Maciel, yo no 

quería saber más nada “pero y que vamos a hacer”, decía mi viejo  y mi hermano 

dice “no”, y ahí empezamos a sacar mercaderías del depósito de ese ahí y ahí 

empezamos a armar las estanterías y empezamos otra vez, pero yo no quería, me 

acuerdo que bue; y ahí armamos las estanterías con la mercadería que había   y 

nos traían verduras del Paraguay porque antes no venían mucho de acá. 

Llegamos en el año 62 y en el año 72 fue el incendio, por eso mi viejo decía que 

festejamos quemando. 



Para hacer el supermercado nuevo 

vinieron a hacer acá el hotel y del 

hotel se ofrecieron para hacer el 

supermercado nuestro y un 

ingeniero de vialidad, de esas 

casitas de vialidad que están 

allá…  un ingeniero de vialidad 

nos hizo el plano del 

supermercado nuevo y ahí mucho 

tiempo estuvimos en el de madera 

ese, el depósito, llevamos toda las 

mercaderías a lo de Gómez, 

Chicha, ¿no se si te acordas 

Chicha de Gómez?, Chicha se llamaba la señora, ahí en frente de Motta, ahí él 

tenía un depósito grande   y ahí llevamos todo lo que pudimos, después Doña 

Cata ofreció la casa de ella llevamos allá, no sé cómo,  mil cajas de jabón federal 

y vos sabes que se tumbó  la casa de ella jajaj, “no mande más mercadería don 

Zipp que se está cayendo mi casa” jjaja… porque era con cepo  y  se dobló la casa 

¡Pobre! y así llevaba un poco por allá y otro poco por acá en un depósito de otro 

señor y así fuimos llevando para poder abrir un lugar en el depósito para hacer 

el supermercado y ahí dele clavar ahí y hacer estante , conseguimos que el 

seguro(había un seguro para decir que teníamos) porque era obligación tener 

porque era de madera pero ese segurito no alcanzó para nada, la casa de familia 

no pasó nada con la casa  y después el segurito que nos pagaron decidió para  

hacer los estantes, comprar todos los estantes, esos de metal que esta por ahí, 

acá esto.” 

 

 

 

 

 

 Los patrones y empleados en la caja de autoservicio Iguazú, 
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Gobierno Dr. Claudio Raúl  Filippa 

Dirección María Esther Rolón 

Entrevista María Laura Novas 

Desgravación María de los Ángeles Verón  

 

Don Waldemar Zipp, ya enfermo, en la década del ochenta cierra el supermercado para 

luego alquilar el local para el Dr. Faruf. Al fallecer en el año 1998 su esposa Edhit, no se 

vuelve a casar.   

Teresa Bogado, Bernardina, Lola, Edith Castillo, Waldemar Zipp, Paulo en el Autoservicio Iguazú 


